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Alemania, ní esa cíencia movisíma llamada aDe-
modoxalogia^ (Ciencia de la Opinión Pública), tal
como puede estudíarse en Roma, son capaces de
cerrar el sístema ideal para la formacíón inte-
gral del personal de televísión.

La últíma razón habrá que buscarla en esa ín-
evítable polarízación que el único típo de perio-
dísmo conocido hasta hace poco ha venido ejer-
ciendo en toda manífestación ulterior de las
nuevas formas de expresión y comunicación hu-
manas. Creo que urge una emancípacíón de la
televísión insistiendo en aspectos nuevos nácídos
de técnicas nuevas.
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III. LA LECTURA Y LOS MEDIOS
AUDIOVISUALES EN LA

EDUCACION DE ADULTOS

En una época de predominío técnico como la
nuestra se vive más aprísa, más hacia fuera. Por
un trastrueque de valores, parece que la civíli-
zación se superpone a la cultura, como si la má-
quína vencíera al espíritu. De aquí el que algu-
nos crean que la funcíón del líbro está agotada.
Pero no lo está, aunque ciertos signos externos
pretendan demostrarlo. Quizá, y como el más pe-
lígroso de todos, el hecho evídente de que nues-
tro tíernpo no cvltiva el silencío, asediado el
hombre como está por los mil ruidos díferentes

-en la calle, en la iábríca, en el taller, en el
espeotáculo, en la propía casa-, que le acechan
hasta en su misma intimidad.

Es el libro -y lo seguírá siendo- la expresión
más genuína de la cultura. La cultura, por su
parte, supone una suma de valores eternos, un
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La televisíón no es sólo un periodísmo en ímá-

genes; es algo mucho más profundo en su natu-

raleza y en sus consecuencías. Mientras esto se

ígnore en la práctíca por parte de quíenes tienen

la obligación de la formación de los profesíonales

de televisión seguíremos padeciendo efectos ne-

gatívos de gran alcance, debídos a una vísión

unílateral y fragmentaria de esa vastísíma in-

fluencia que en lo humano está llamado a ejercer

este poderoso instrumento.

fContinun.rá.)

conjunto de formas de vída: artes, ciencias, his-
toria, literatura, tradiciones, etc. Tal es la razón
de que la funcíón social y educativa de la lec-
tura no esté agotada hoy ni llegue a estarlo en
un futuro más o menos próximo. Porque los me-
dios audiovisuales no han suplantado al libro ní
llegarán a desplazario de esa función educadora
del espíritu que, a través de un íntimo y sílen-
cíoso coloquio entre lector y autor, implica la
lectura.

No son enemigos -y no debe contríbuirse a que
lo parezca- el libro y los medios audiovfsuales.
De su ponderada colaboracíón cabe esperar, por
el contrario, los mejores frutos. Todas estas nue-
vas técnícas -la radio y]a televisíón, espeeíai-
mente- pueden sembrar inquietudes, despertar
curiosidad, abrír horizontes más amplios... Pero
todo eso no debe quedar ahí, en unas voces y
unas imágenes que se esfuman, que se pierden o
se desdibujan en el vacío de nuestra concie1leia.

Es el líbro necesariamente- el que ha de ve-
nir después para fijar esas voces e imágenes, para
sedímentar conocimíentos, para enseflar a pen-
sar, para producír en cada hombre un clima es-
pírítual creador y constructivo.

FUNCION DE LA LECTURA

EN EL MUNDO ACTUAL
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LOS «CENTROS DE LECTURA»

Pero hace falta, además, enseñar a leer, no en
el mero sentido literal de la expresión, sino en el
más profundo de enseñar a interpretar un texto,
de penetrar en el pensamiento de un autor, de
captar el clírpa espiritual, el ambiente, el men-
saje de una obra; de llegar a ser capaces, tam-

wbíén, de saborear las hellezas de la forma o el
estilo.

No se trata ya de un problema de escasez de
bíbliotecas, de libros o de lectores. Se trata, so-
bre todo, de formar lectores en el más pleno
sentido de esta palabra. En este aspecto, creo
que una de las iniciativas llevadas a la práctíca
en Italia con mayor acíerto y efícacia es la con-
cepción y creación -a partír de 1951 ( 1)- de los
«centros de lectura», uno de los instrumentos más
poderosos en la educacíón de adultos. No basta
con atajar el analfabetísmo literal; es preciso
combatír -y combatirle es no darle ocasión a
que se produzca- ese otro anaifabetismo de re-
torno -el de los que, sabíendo leer, no leen-,
que es mucho más pelígroso, porque implica, en
el fondo, una pasividad grave y, a veces, casi
íncurable.

Evítar ese analfabetísmo por retroceso ha sido
el orígen de los «centros de lectura» (2), que no
son el nombre nuevo de algo ya exístente -las
escuelas y las biblíotecaŝ-, síno una especial fu-
sión de ambas, pero en el sentído etímológico
de la voz griega c^oa^(= schola, «escuela»), como
lugar de reposado recreo para la mente.

E1 «Centro de lectura» puede y suele ser un
aula escolar adecuadamente transformada en un
círculo de convívencia para jóvenes y adultos en
torno a una selecta colección de líbros. Mas, para
que no resulte algo ínerte, su elemento vivífí-
cador es el «guía» o«dirígente» que, con sus do-
tes de anímador, logre llevar a cabo su alta
funcíón socíal y educatíva: acercar al hombre
hacía los libros, estimular su díálogo con esos
líbros, enseñarle a ínterpretarlos y a gustar de
sus ensefianzas y de sus bellezas. El Centro de
lectura lleva una vída próspera sí quien lo dí-
rige lo hace vivir con su propía cultura, con su
entusíasmo y su activídad.

Como es lógico, los jóvenes y las adultos que
frecuentan un centro de lectura tienen sus pro-
blemas, sus dudas, sus defíciencías de formacíón.
Esto es lo que da lugar al dirigente a intervenír
con tacto, con inteligencía, con un espíritu de
abierta cordíalídad, previendo las necesídades de
cada cual y tratando de resolver, uno por uno,
los díferentes casos particulares.

Como el Centro es, en cierto modo, una es-
cuela, esto es, una escuela en que se intenta
enseñar a leer, a comprender un texto, el «dirí-

(1) En ciíra^s absolutas, los hay en mayor número en
la Italia septentrional, síguiendo luego, por este orden,
en el mediodfa, en el oentro y en las islas.

(2) Según las normas de creaclón v^ígentes, no deben
establecerae centros de l^ectura en aquellas localídades en
las que ya exístan bíbliotecas populares o escolares u
otras institucíones análogas.

gente» debe ser un excelente lector. He aquf, una
vez más -y no ocurre tan sólo en las artes plás-
ticas-, la influencia de Grecia y de la antigua
Roma en Italia. Quíero decir que en esas condi-
ciones de optimus lector requeridas a los actua-
les dirigentes de estos centros se transparenta
una lejana pero no menos evidente influencia de
los antiguos maestros griegos y latinos, pexsua-
didos de que la belleza del verso o de la prosa
no puede apreciarse sí no se lee en voz alta y
con expresión. Quízá aceche el peligro si la expre-
sividad llega a transformarse en una grandílo-
cuencía afectada o declamatoria, de la que los
italianos se hallan, histórica y temperamental-
mente, más cerca que nosotros. Pero los actuales
dirigentes de estos centros de lectura saben muy
bien que no es posible llegar a una lectura efí-

caz sin una adecuada corn•prensión del texto. Por-
que leer, en definitiva, es ponerse en contacto
con el pensamiento de un autor, es ínsertarse en
el clíma de unas págínas, es ínterpretar bíen y
es, asimismo, recrear en el propío espíritu lo que
esa lectura ha sído capaz de transmitir o de

sugerir. «Leer -como ha dícho alguien- es un
acto de fe, un ejercícío de amor, una acción
vital.»

He aquí, pues, la compleja y díffcil mísíón de

los dírígentes de estos centros, al confiárseles el

mejorar o e^levar la calidad de los lectores. ^Qué

líbros ofrecerles? ^Cómo presentárselos? Si el di-

rigente es un buen psicólogo, conocerá en seguida

las necesídades, las exigencías e íncluso las ape-

tencias de quienes frecuenten el Centro de lec-

tura. Ha de satísfacer a todos con ponderada

cautela, sin decepcionarles, pero tratando de ele-

var, de mejorar sus gustos, y así irá graduando

sus lecturas. 8i el líbro es el protagonista, la lec-

'tura es la funcíón educativa de estos centros, y

sus dírígentes, por encima de todo, sus anima-

dores.

ZCÓmo se forma un centro de lectura? ^CÓmo
funciona? A1 comienzo de cada curso, el dírí-
gente del Centro de lectura, en contacto con el
dírector dídáctico, propone al inspector de estu-
díos la adquísícíón de los líbros que consídera
más adaptados a la capacídad de los asistentes.
Entonces se concede por el Mínísterio de Ins-
trucclón Pública una asignacíón. Con suponer
bastante este acrecentamíento de una bien cui-
dada seleccíón de líbros, es aún más importante
que cada libro, cuídadosamente esbudíado y co-
mentado ante la treintena de lectores que a ĉu-
den a cada centro, adquíera su verdadero valor
y se proyecte adecuadamente sobre esos lectores.
Porque ellos se ven obligados después a comen-
tar las obras lefdas en unas fichas -a las que
ahora voy a referirme- donde hay unas pre-
guntas fíjas, a las que es precíso contestar, y
otras líbres, voluntarías por parte de cada lector.
El examen posterior de unas y otras preguntas
ofrece a dirigentes y animadores datos del ma-
yor interés sobre el grado de cultura, acerca de
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las tendencias y los gustos de los diversos grupos

de lectores.

En los centros de lectura se discute y se cam-
bian impresíones sobre los libros leídos, en torno
a los personajes de cíertas obras; sobre el asunto
de una comedia o de una película, acerca de
una audíción de discos y en torno a otros di-
versos motívos de algún interés cultural. Se sos-
tienen también conversacíones con personalída^
des de relieve en la localidad -especialmente ín-
vítadas- acerca de ciertos temas de actualídad
propuestos por los mismos lectores.

Como hábito normal, se aclaran a los lectores
sus consultas, sus dudas, sus preguntas sobre
los líbros que leen o que desean leer. Y, entre
otras varías facetas de su actívidad, también or-
ganízan los centros de lectura cursos de idiomas
extranjeros, de economia doméstica y sobre otras
materias.

^LAS aFICHAS DE LECTURA»

La scheda di lettura, o aficha de lectura», le-
jos de negar la posibílidad de una autonomía
integral de la lectura del libro, contiene múltí-
ples elementos ínformativos, útiles y ejemplífi-
cadores, que permíten formar auténtícos lectores.
La fícha no pretende -ni debe pretenderlo tam-
poco- sustítuír al líbro. Tan sólo íntenta ayudar
a comprenderlo, y para ello señala obras de ín-
terés partícular, aporta bibliografía en torno a
la obra y ofrece otros datos, dírectos e índirectos,
con relación al autor.

Como he índícado anteriormente (3), la «Unío-
ne, Italíana della Cultura Popolare» (UICP), en-
tre otros materíales didácticos, ha iniciado des-
de 1862 -primero, en las páginas de su revista
La Cultura Popolare; luego, ya índependíente-
mente-la publicación de estas afichas de lec^u-
ra», que son folletos alargados, en cuarto, de
unas 20 págínas. Tomemos, como ejemplo, uno
de los últimos publícados, el número 20 de esta
colección: El sargento en la nieve. A continua-
ción del titulo de la obra, y en la misma cubierta,
se ofrecen estos datos:

-^ Autor: Mario Rígoni Stern.

- (lénero: Memorías.

- Edítor: Einaudí.
- Prímera edición: 1953.
- Págínas: 157.

^ Precio: 1.300 liras.
- Público lector: Para cualquier público.

En el ínterior de sus págínas -bajo el expre-
sivo epígrafe aPara comprender la obra»- se es-
tudían con clarídad, en un tono precíso y con la
sufícíente extensión, los aspectos siguientes:

1 ° Ambiente de época.
2.° Resumen del tema o argumento.
3° Punto de vista del autor.

(3) En ]a parte II de este mísmo trabajo.

4.° Lenguaje y estilo.
5° Algunas opiniones sobre la obra (en este

caso se ofrecen tres criticas, aparecidas en Il Tem-

po, Oggi y L'Europeo).
6° Noticia sobre el autor.
7.^ Otras obras del mismo autor.
8.° Bibliograiía crítíca. .
9° Bíblíografía sobre el mismo tema o asunto.
Luego, bajo el epigrafe aPara la lectura», see

ofrecen:
1° Consejos para la lectura.
2.° Páginas para leer y comentar los diversos

pasajes de la obra. (Se sefialan determínadas pá-
ginas para la primera vaz y otras para la se-
gunda voz.)

Finalmente, como apuntos para la díscusión»,
se ofrecen en esta obra los síguíentes:

- La época.

- Las condiciones de los soldados italíanos.
- La conducta de algunos hombres del fren-

te en círcunstancías particulares y de cara
a la población rusa, así como la actitud de
ésta hacia quienes se retíraron después de
la invasión.

- Relaciones entre la tropa y los ofíciales.
- Responsabilídad del hombre individual en

relacíón con la masa.
- Posicíón del autor frente a tales vícisítu-

des, síendo un partícípante en ellas que no
renuncia a su sentído de humanidad ni a
su espfrítu de índependencia.

Por último, se dejan dos páginas en blanco
para las anotas» personales que desee escríbír
el lector.

Muy diversos autores italianos y otros extran-
jeros-como Hemíngway, Bernanos, Camus, Sí-
menon o Graham Greene- figuran, con obras
muy representatívas, entre ios ahora elegidos
para estas afíchas de lectura». Asímismo, lá UICp
ha ínícíado recientemente las fíchas de pelícu-
las, entre las que recuerdo las dedicadas a filmes
como Bellissima, La sed del poder o Tempestad
sobre Asia.

EL aLEONARDO»

El aEnte Nazionale dí Bíblíoteche Popolarí e
Scholastíche», de Roma, inicíó en 1952, y sígue
publicando anualmene, Il Leonardo, que es
-como índíca el subtítulo- «un almanaque de
educación popular». Su finalídad es la de ofrecer
un líbro adecuado a todos aquellos a quíenes se
confía la educacíón de adultos, ofreciéndoles una
panorámica de los problemas e intereses am-
bíentales y humanos capaces de estímular su
atencíón y su reflexíón. Un 11bro con datos inme-
diatos, noticias rápidas y abarcalales de una sola
mírada. Una utílísima publícación, en suma, que
intenta resolver, de una manera nueva y atrac-
tiva, el problema de la dívulgacíón y de la ín-
formación en general.
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LOS «CENTROS MOVILES DE LECTURAv

La llamada aScuola del Leggere^, ínstaurada
a través de los centros de lectura, ha encontrado
después más amplias posibílidades de expansión
en los «centros móvíles de lectura^, o biblíobu-

ses, ya que estas bíbliotecas rodantes han per-
mitido llevar el libro a los lugares más aparta-
dos de Italía.

Ya en septiembre de 1952 se ínició en Móde-
na, a título de ensayo, la constitucíón dei primer
centro móvil de lectura: un vehículo perfecta-
mente adaptado para albergar 2.000 volúmenes,
como una verdadera biblioteca rodante, con cua-
tro grandes vitrinas o escaparates al exterior para
la exposición de obras diversas y un buen número
de cajas con lotes de libros para renovar las
coleccíones bíbliográfícas de los centros de lec-
tura.

El bíblíobús ha venido a ser la avanzadilla, la
fuerza de choque en aquellas barriadas, pobla-
ciones deprimidas o puntos muy apartados, don-
de se pretende crear una átmósfera de lectura,
precedida o acompañada de campañas de radío,
cine, televisión, audiciones de discos y otros me-
dios audiovísuales al servicío del líbro.

LOS MEDIO5 AUDIOVISUALES

Como vemos, una utílísima aplicación de los
medíos audiovisuales --^como en este caso del bi-
bliobús italiano citado- es la de convertirse en
un magnífíco instrumento de penetración social,
a la manera de un aldabonazo, en las mentes
adormecidas de ciertos sectores de la población

rural o suburbial. Está demostrado que sí la bí-
blioteca rodante va precedída o acompañada de
una campaña de audiciones, proyeccior.es, expo-
sicíones, etc., se puede crear un clíma propicio a
la lectura. Lo que se requiere después no es sólo
m a n t e n e r 10 -como se sostiene una posición
avanzada en un frente de guerra-, sino fomen-
tarlo a plazo muy largo, hasta lograr que se haya
enraízado allf la lectura definítívamente.

También son los medios audiovisuales un exce-
lente complemento en las clases. Como he podi-
do comprobar en Italía (4), los medíos audio-
vísuales se programan y realizan, dentro de la
enseñanza escolar de dicho pafs, en su mera
dímensián técníco-ínstrumental. Es decír, predo-
mina su utilízación didáctíca del mísmo modo
que viene ocurríendo, hasta ahora, entre nosotros.
Pero, como he señalado antes, esto sólo no basta.
Las clases de educación de adultos, de una par-
te, y, de otra, el fomento intelígente de la lec-
tura públíca ofrecen, cada día más, la posibiii-
dad -poco explotada hasta ahora- de que los
medios audiovísuales se empleen, además de como
instrumentos dídáctícos, como ínstrumentos autó-
nomos que estimuleri y cooperen -mediante ac-
ciones previas o paralelas- a la formación ín-
telectual y espiritual de la colectívidad.

(4) He benído ocasión de vísitar detenídamente en
Roma -acompañado de los profesores A. Mura, Dott.
Enzo y Dottoressa Boschettí- el «Centro Nazíonale per 1
Sussidí Audiovisívi», al que corresponde la organiZación
de las cínetecas estables y de las fílmotecas como órganos
de dístríbución y de cultura audíovisual, así como el
actívar el íncremento del uso de los medíos audíovísuales
en los centras docentes y ei atender cualctuíer iníciativa
que lo desarrolle, También realiza una ímportantísíma
labor la Discoteca Nacíonal que, entre otras grabacíones,
ha íníciado -como en nuestro pafs- un Archívq dQ la
Palabra.


